
Num. 9. w 
JUEYES 19 DE NOVIEMBRE. 

PILDORA VII. 

BTEN me dccia mi madre quándo «ra chico, que dón­
de menos se piensa salta una liebre, ¿Gomo habii 

de imaginar lo que vi? Empezaron á salir las Mascaras, 
apenas llegamos á la plaza. Lo primero que se presentó 
fié un hombre que se parecía á machos , haciendo be­
samanos, á los que tenían dinero ó autoridad , que sino 
le volvía las espaldas. Traía una bejiga soplada por car 
beza, y dos caras, de foínna qua pense que era Jano. El 
se rueria, el se sacaba, el por ultimo tuvo tan buen ma­
nejo , que habiendo salido con mas girones que percha 
de ropero, se puso como un Duque ; y tan serio y rcí-
petU(-)SO como la cara de un gato capado. Al dac la vuel­
ta leí esta quintilla que traía en un carteL 

Con la vsnidad é intriga 
y la hermosa aiuUciont 
he ascendido sin fatiga 
a la vella situación 
á que mi ambición me ostiga,-

Todos empezaron á dac gritos al ver asomar • otro, 
que traía un estandarte en la mano en que se leía: PA­
TRIOTISMO DE NUtVO CUÑO. Era un ente que se 
tambaleaba de flaco, y tan cobarde, que se espantaba de 
si mismo ; le sacaba á todos qoanto podia de ropa y 
dinero, y lo guardaba para s\ , dando á una señora que 
Venia junto á el, menos de la mitad ; sin embargo , que 
lo pedia para sostenerla. Guardando sus hijos, robaba los 
ágenos para que sirviesen á la señora; aunque ostentaba 
Valor, y fanfarronada echaba á correr quanto oía ruiJo. 
Y dexandola en camisa se escapó sin saber por donde» 
con la catrera se le cayó una targeta en quesc lela. 
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Vociferando exlcto {)atriotismo 
hago el negocio yo, robo, y me clevoj 
y a«n|qu« dexc á la Paoria. en ej ífbismO" 
ixBPOtta nada mientras como, y bebo: 
A mis hijos encubio» y por lo raismo/ 
ptesehto los ágenos que na dcvo: 
;y mi excelente obrar es murmurado, 
qiiando de ochenta mil es imitado?: 

-f íia sífiara íábandoiwda conocimos «cr la Pauh, no so­
to, por estar, llena de vegigatorijos de pies, a ubeza , / 
4waiio. tábira, sino par este pateado. 

Soy la Patria común, pero mi: vea 
que no se' como existo, y me meneo. 

Salió de$.pucs otro^ que. por las señales me pareció lat 
•de«hGnra tlel Apostolado,, pues, traía un bolso en la ma-
tio. vastante lleno. Con un lazo cscusjidizo, trataba de 
hacer con la señora lo que hacen con los toros en el 
•matadero, mas qtiando volvia el rostro, se electrizaba en 
ofrecimientos, y cortesías, buscando el mas leve descuido 
paca -asesinarla á traición. Su cara era como de habct 
comido, ageajos tocVasia vida, los ojos como zapatos-lam-
biados, y sus movimientos, como si lo hubieran form.ico dc 
WbüS de salamanquesas. En una urgeta se leía la siguiente: 

Haciendo obsequio a. la patria 
Je formo lazo, y prisionj 
poco importa que perezca, 
si me premian la Traición^ 

Venia después un anciano, coronado di conchas, y ma-
fisco, con un tridente en una mano, y varios, pczcs col-
gadv;s de la otra; las barbas coma esttopajo aparentaban 
ser de obas, y todos los "aparatos me indicaban que era 
Neptuno. El pobre, y mojado dios , para tener vigor se 
habia fjtrado muy bien , no de su elemento , si del de 
Baco, de forma que rebueltos los. sentidos corporales, ni 
«abi?, lo que se decli, ni lo que cxecutaba. Viéndolo en 
aquella situación tan despreciable, saió una procesión de 
pesca lores, uaos con redes, con caña* otros , y aquellos 
con, trasuallo?, y perturbándolo mas y mas,, con li¡s aban-
zcs que le pegaban, dieíon con el santo en tierra. Los pes-



C»iores< acomften al pobre tomando cada qual lo que pu­
do, íic f riiia que el que lepfcsentaba á un Dios, hizo 
el ptjcl. ¿c Noé„coa la. prepicdad nu);or. En obsequio 
de la b uU cnpezirofl á cantac su ites gíñotes-estas boletas. 

No [icid-mos el tiempo El lio csri rcbucltO' 
con diiacionfs, van-os señores 
que es ncLÍf- quieivdcspicciaí porque esta es la gananci» 
las ücasiont?. de pescadores^ 

E importa poco Tendamos redes 
caigan, ciento si sale qne si sacamos pesca 
nuestro acomodo.. dé donde diere-

Nos, dixeron que aquel representaba el rio Guadalqui­
vir, aunqpe yo lo habla tenido, por el" Dios: de las aguas; 
mas nos aguó la funáim con el \i . o que había bebido. 

fcmptzo' un palmeteo extraordinario, al ver- salir un car­
ro itiuíifal. A primera vista me pareció que era S. Mi­
guel , y el diablo que k servia de cs;tcra para lünpiar-
se los zapatos,, los qjje ocupaban el carro.. Mas acordán­
dome que eran mascaras, mudé de idea, pueS' no' habian 
de sacar los santos de mojiganga; á- oo' ser que llegue a> 
tanto la ilustración del; dia. Vuelvo admirar con cuidaJo, 
y veo , que en caso- de ser los dichos,, habian mudado 
de puesto los actores, pues el que estaba con alas, co­
ronado de flores, y sembrado de brillantes, tenia niAS 
cara de Ladrón , que de hombre regular i y el Infeliz 
cuyas- costillas oprimía, sino era santo, que yo me vu'ol-
va mona. La modestia encantadora de sus ojos me echi-
zaba , y por toda la fisononúa de su interesante rostro, 
se traslucía el alma, natiíralmente cristiana y buena que 
le habia caido en suerte. Aunque el de a;riba le daba 
patadas muy de veras , lo mas que bacía era , Icvairar 
Jos ojos al (ieio , y exclamar con una amable sonrrisa: 
I qitait vis í/npio'Um proíp¡r.itur 1. A espaldas del cano, 
tirado de brii.sos cabaiU.s,, se leía: 

Estamos en tiempo un gran crimtn er. 
que el hombre de bien Mas vale ser bneiiO' 
se uitrají y se pisa y andar entr;; fits, 
porque bueno. eSi iKuqoc en ;>lt̂ an día 
ül str liufi.o^ boy se mudaiá. el tien. 
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Después de un palnaetío futioSd Se 'divisó un magnifi­

co carru rodeado de hombres vestidos á la Francesa, 
aunque entre ellos habia Iralianos, Alemanes, y Polacos, 
En un grupo de nubes se presentaban varios sepulcros Sjbrc 
los quales se velan bustos de Fenicios, Cartagitiescs, Ruma­
nos, y hasta de algunos barbaros de la Escandinavia y Tarta­
ria, con bastantes Moros, querendones todos ¿e una anciana, 
que recostada á la sombra de un atiiol apenas podia respirar 
de molida. Tenia unas tetaras tan gordas y llenas, que 
era capaz de criar todos los muchachos de la cuna, sin 
ponerse azul ni encarnada. Después de una pausa corta 
se puso en p ie , nías no podia dar on paso. Un vi J3 
marrullero que la sostenía de un brazo , la arreaba de 
quando en quando diciendole á desentonados gritos: //«-
da-Lueia En un momento todos los que la acompañaban 
empezaron á robarla, darle de patadas, y atrancarle los 
cabellos, sin haber uno que se compadeciese, ri la so^ 
coriicse. Últimamente salen unos Españoles , que como 
el galgo de Lucas , se habian quedado haciendo una 
ÉÜ'itíencia, pero quando llegaron era tarde, y estaba robada. 

Ya que no fuera otra cosa, pensamos todos que hubie­
sen consolado á la pobre y herida vieja, pero fué tan 
al contrarío , que de cada pescozón le derrivaban un 
batrio de muelas. Llegó á tanto la insolencia, que unas 
medallas de Roma, varias reliquias, unos escapularios y 
«n rosario que le dcxaron los otros, se lo arrancaron es­
tos, los tiraron, y pisaron con el descaro mayor. Viendo 
aquello volví la espalda para venirme; y habiendo echa­
do del carro v-iriis aleluyas á bolar , me cayó una en 
las roanos que MU dejar de andar al trote lei, y decia: 

No es lo malo haber sufrido 
tinto robo, y vejación, 
sino que la iniquidad, 
niuníc con la irreligian. 

Ll ranJo sali del pueblo , sin topar en rama y sacu-
di::Midí>irie el p-.lvo de los zapatos. Llegué á Sevilla , y 
tom.indo la pluma esciibi para eterna mtmoiia mi suce­
dido, por si puede scivit de algo. Al acostarme... pero 
el pape!, se acaba, y el sueño me acomete. 

Hay íXtrAordinariá, 
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Num. 10, 

PILDORA HXTRJORDINARIA. 

V^/Uando iba a acostarme me acorde de la Vara que 
^ ^ ^ me regalo Astrca al despedirme, y salir del sub­

terráneo, y sin embargo de ser tarde, y estar encami­
sa, quise buscarla por ver si se habia perdido. La en­
contré al fin, y me pareció como el fiel de un peso , y 
por mas esfuerzos que hice no h pude doblar. Doy con 
ella en el suelo ircs veces, como por juego, y «1 pun­
to me agarran en volandas, y salgo en tramoya sin sa­
ber por donde con un rebolcteo de paríales que yo mis­
mo iDC reía , á pesar de no rcnerlas todas con migo. 
Al acordarme en mi viagc arcostaiico, que iba á hacer 
alguna visita de cumplimiento, me avergonzaba; mas me 
cncogia de. hombros, y rae conformaba de por fuerza, 
que es lo mejor en las cosas que no se pupdcn remediar, 

A poco rato encuentro pie , y empiezo a tentar poc 
las paredes y caminar. Llego á una puerta, que me abrió 
una vieja tan asquerosa , que teni^ en cada ojo una 
tienda de azeyte y carbón , un basurero de tercena en 
las narizes, y un candil tísico en la mano, con el que vi 
aquel emblema de la castidad, y freno de la luxuria mais 
niica. Ven hijo me dice con ternura , aquel cjparpgo 
ainarguero, ven que te esperan j y dándome an manojo 
de huesos por mano, me llevó á un palacio hermosi ima 
de orden corintio, en cuya puerta me cubiicron con un» 
bata bordada, para que pudiese entrar, dos pajes que me 
conduxcron entre hachas, haciendo forniar de mi un con­
cepto algo mas interesante, que el que yo me habia he­
cho j y que valia mas de diez marayedis, quando me 
distinguián tanto. Llegamos á un salón donde vi el espec;» 
^fulo mas intetesaate que fe puc«le iipa^inar. 



Tí 
El trono de A$ti¿/, ccd|f!)l¿o >por ella como la otr* 

vez; á sus pies un soldado . . . . un General, un Hcroc 
co;\ rn aire marcial que inipoiia a unos quantos francc* 
sts , al atrojar sobre ellos anss miradas como de quien 
tenia gana de hacer uti jigote con sus tripas. Aui.quc. 
no teni^ espada , le temi-in tanto , que Tes acometij la 
primera parte de terciana qiianro sc movia , y pegatian 
u.ia e-cogida, que , ni que le arrimirjnun cauterio. Quaii-
do admiraba su aire inreresante oigo hablar, escucho, y 
dícia: nada tengo qu? exponer contra t í , ¡6 iifl.xi'ble 
Astréa! no tengo que quejarme, y-el estado taial en que 
me veo cs. un Índice del patriotismo que tne cegó. ;< h' 
como es cierto que la virtud debe ocupar el juíiio me­
dio,, para, llamaise tal! Peio España recordara siempre el 
nombre de Ballesteros, y las cadenas mas huniiiljtntes y 
vergonzosas, no harán mas que templar cT clarín de la 
fama , pira que resuene con vehemencia desd; U tierra 
del fuego al lodostan. Dirán siempre lo que fui, y n.is 
desgracias no sc oirán sin lagrimas de los que aptcci n 
Su independencia y libertad. 

Antistcnes y Crat€5, no fueron tan- desinteresados co­
mo yo , y los Sagnitas no han visto mjs fiugalid-id en 
los Romanos I que mis tropas y los que me tratan de 
cerca han admirado en mi. Mi azero ha desconocido cL 
temor, la victoria ha estado encadenada á, mis golpe, y 
mi brazo no se ha entumecido de matar. Mi: uniforme 
no ha traslucido aun mis ideas, mis oj )S sc han queji­
do siempre de mí, por arrancarles ánifnudo aqiicl acs-
canso que de justicia les debiera permitir. La fcliciJad 
de Cesar me ha distinguido , Alcxandro no me excedió 
en magnanimidad , y la afivilidad de Tito y justicia de 
1 rajano me han acompañado sin interricion. {̂:s compa-
r4,b!e con migo eq'icl (Jiceron , que tai lo lo diitiígiiia 
el amor por la libertad de su patria? Pero ¡ay dplot! la 
intriga, la. pérfida intriga ha eclisado tste cxplendor, y . 
hi expuesto al mundo como fxecrable el nombre de D. 
FrarciSvO Ballesteros. Esre inflexible espíritu q le no se 
iottiuió á los laxantes golpes de la espada enemiga, esta 



toca doíde el Ródano, y el 5ena'se dcvian estrellar, la 
dcr(( c6 el rayu de la pétñja, de la abuminable , de U 
vil adiiUcion, 

ScduciJo de su blardura me dexc cngamr de los fal­
sos colores con que me pihiaron la opresión de mi p.ic-
blüj y Cf mo la Patria es sagiada para nii, me arroje in-
consJdcfado, y yo mismo,, yo me despeñi-GII un preci­
picio en que todo el poder de Napoleón ,. ni del temi­
ble infierno me hubieran precipitado Ja ñas. No pude oír 
Con indifereicia la opresión de mi Patria, y todo 16 :«-
ve á menos, cxi tal' que respirase el ¿ura dulze de U 
libctr.id; H: sido un iansón que he desplomado sobre 
mí jjs mis enormes masas, por vcngirme de los opte-
sores, y enemigos de la libertad del Pucbl'̂ ) de Dios. 
Quena espirar por mi Patria, exclamando como• otro Ma-
cabííü : mcj')r cs> moiir en la j^ucira qtie ver los rajhs 
q le <iprimco á nuestro pueblo , y á %s santos que lo 
habitan. Pero la vil lisonja tne edg í̂Vo , erré Aqui 
Astréa con aq^e! aire de taco que caracterizi á una mu-
ger que le. sobran r«zunts y aquien niiigyn alma de Caa-
laro le pueda levantar el dedo, dixo: 

HLMÜC Esp.iñol, la alabanza en propia voca no cnvíi 
Icce qtiando l.\ iivalidad, quiere denigar las acciones que 
locan en heroismo ; y hay ocasión en que lexos de scc 
oprubi;> el alabaise , seria un crimen el enmudecer. La' 
exp sicion ingenua de tus'obras , y l.i confesión de tU' 
yt i ío .icib.in de distinguirte en mi opinión, pues nunca 
es nos gr.invle el Hcroi que quandoj aunque conozca su 
meiito, se hnniilia á c<intcsac su error. Las Hidras se 
d.gtiellan, los Hercules s..ben ahogar á los Anrcos en el' 
ai e , los D.ibidcs desquijarar leones, y con ur̂ a pic-dra 
dtnibar con iifamia a los gjgmtcs que insultan á su 
p.icb:* 5 pero no todos saben huniillarse después le deliri-
quir , para ^er grindes á la vista de los Angeles v lus 
Ivvxiihres. Esa iimnillantc confesinn re rta'za y di.ti gne, 
y Yo, .TUDque por mi no puedo alterar un decreto , qne 
castiga en ti la pcifijia de falsos a ^u^ad')re-, he in.ir.da­
do a mi anága la Uentroúdid púa que S2 iniinuc con 
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el genio de la Guerra WcHíngton k fin de que rBCguf, 
inste, conjure, al Sábiu Congreso para que c.fpitafubs de 
inicvo los ilustres y aguerridos convari.-IMCS, que has crea­
do tú, que baxo de ru egíiie han triunfado, y tu mano 
ruaescra ha coronado de niirito y de Laurel. CH->iig.uc a c5? 
Hcroe, para que orle en sus armas nuevos t i i í n c ; para 
que desde el Bctis hasta el Marañon , y <I Gang s co-
noscan todos, el desinterés, la buena fe, la i if̂ e u i alian­
za de la gran Bretaña c^n la Española Nació i. Para so» 
segar los ánimos de la Europa , conmovidos acaso 5 para 
confundir A Corso y $us satelices} y para eterna gloria 
de los británicos falanges, 

Creo ascederá i los insinuantes ccos de mi arniga, pi c? 
la Peüfica le instará tanibieo, haciéndole ver las criticas 
circunstancias, que exigen tu pronta exaltación. Tu cal -
pa, ( si la hubo) ya está pur^^ada, Y<> quedo satisfecha 
por m i , la patria entera y tus tropas te reclaman , las 
circunstancias instan , la Europa está en cspectacion , las 
murnniraciones cunden, los descontentos tieneti un pre-
testo especioso para sus deserciones, t o d o . . . Wellifgton 
es político^ y sabio y no permitirá que las Naciones ex-
trangeras se pongan de mala fé. Sufre con pecho de Hé­
roe esa vejación , y quando subas al carro del honor, 
que de nuevo te se prepara acuérdate que la gloria del 
hcroe es saber olvidar los u|trages. Que vergüenza sería 
que el que supo vencer monstruos , fuese victima de la 
v;ij-za de un rencor. Corre campeón esforzado , Belona 
te prepara las armas , y Clio se apresura á extender tu 
nicmorij , ve . . . aqui un tuido espanto o cortó la con-
versacio 1, y nt s hizo Salir de la salaj y el acabaise el 
papei me obliga, (aunque sjn gana) i dcxac la pluma. 

En la Imprenta de D. Antonio Cartera* 


